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Ante un homenaje 
Hoy se tributa «n Murcia un 

homenaje a la memoria de López 
Almagro; de López Almagro, que 
fué periodista recio, batallador; 
político de humanísimos ideales y 
maestro de escuela, maestro dé es 
cuela, que llevó a las aulas toda 
la aristocracia de su espíritu de 
gran periodista, toda la humanidad 
de sus alto sideales políticos y todo 
el fervor de un alma santa que sé 
jconsagró a la meritísima labor de 
ftiseñar, de i r forjando la concien 
eia de ios tóóifíbres del futuro. 

José Lój^Sé Atóiágro, era un 
honibre débil físicammte,- pero de 

* i ^ - í ¿ _ : . . r j . . _ i . . . . 1 
recia compl«sión espiritual, un hom [ hpmWes d s ^ s ^ t a » - -

¡caínUijio* aDfa8andó-en"€ira a-toaos 
"los seresi pero con pre4jlección a 
los hurn(ildés, con predilección, pof 
que Lópe2 Almagro era ante tbdó 
y sobre todo, eso," P" amigo cor 
dial de los humildes. 

Fervoroso enamorado 4e Cris 
fco, este buen m,ae^tro de escuela a 
quien hoy, bajo el cielo de raso de 
su tierra fragante, le será rendido 
un cariñoso homenaje, era uno de 
esos hombrea buenos que a su pa 
so por la corteza tarrenal van sem 
brando la seínilla del bien; era un 
alma infantil encerrada en un cuer 
po todo músculo, fibra, era el al 
ma de la maravillosa vega murcia 
ná'—su ti^r*—h«chft carne con to 
do el tesoro de su luz... 

Tenía de la vega • asombrosa la 
bondad de su tierra caliente y per 
fuíoada, tenía el ímpetu arroiUador 
de las aguas que circulan embra 
vecidas por los senderos olorosos, 
y, en §ü cej"el^ro, aleteaban tantas 
íd^as como pajaricos en t̂ 'S ápbp 
Íes de sus vergeles de maravilla... 

E r a López Almagro un espíritu 

procer, un verdadero atleta espiri 
tual, que cuando supo andar sólo 
por las tinieblas de la cultura, hi 
zo de su alma una gubia expertísi 
mía y se consagró a ir modelando 
hombres que tuvieran siempre, co 
mo él decía, el espinazo rígido. Y 
fos mpdelaba así, con el alma, con 
su alma purísima de hombre bue 
no.. . 

Como maestro, como periodista, 
como político y como hombre, ei;a 
López Almagro ejemplo vivo de 
perfecciones. Por, ello, el homena 
je que hoy le rtibutarán bajo el 
cielo de raso de su tierra fragante 

1 ^ *tríi 
en JUSTIjCIA, los que en este la 
boratorio de ideas que es la Redac 
cipn jde tín periódico izquierdista, 
ampliamente' izquietdista, vamos 
fundientio en el crisol de las cuar 
tillas d haz de ideas que brpta en 
0mQtyg§, ppfno admiramos la her 
mosa labpr qm e^ §us t»e§ a§pec 
jSos; «p<)riodista,, poUticp y maes 
t ro hi^i^ra ^WÍ f ran pedagogo, 
nos adherimos de tPjip e^fs^oifi al 
homienaje sencillo, p^O eordiaí, ca 
ñosísimo, que hoy ge rinde a su 
memoria bajo el reta) de 9«4a a«ul 
del d<ío de su Murcia y cerquica 
de aquella huerta por la que pre 
guntara—¿Dónde está mi huerta? 
—en una serie de maravillosos ar 
t:î Mlos apaüecidois <^ un v i e n t e 
y popular c b l ^ a de la capital. 

Nos adherimos, nos adherimos 
de todo corazón con estas líneas, 
henchidas de fervPr al idealista, 
esaritor y maestro, con estas lí 
neas qi4!? son a fnpdo í|e rpjas ama 
polas en la corona que le teje hoy 
Miu-cia... 

La casa está situada sohrf d acdwtilado bravo y negro, allí don 
de las pías de las tormentas babean df rabia, 'allí donde en las calnias 
el mar [es arrullo caricioso. Lás ventanas de la fachada principal 
se abren a un runiorosg jardín fhndfi- Por la opuesta parte, dan los 
balcones al precipicio mismo... ¡Qué umplia perspectiva, de éste lado! 
Leguéis y ieguas de mar, de mar y cirio... Una gamota, el humo de 
un buque que la lejanía esfunm, la, nítida mmcha de una vda latim, 
y mucho asul arriba, y wukcho msul ¡abajo, como dos espejos que re 
cíprocamente se mirasen. Y aí pie é los balcones, allá en lo hondo, 
la sinw profundísima que da m poco de ftUedo aún en plena luz, toda 
erizada de cortantes aristas et^é las que el ^oleaje hierve sin des 
canso con jadear de monstruo. ¡Nada, ntás sublima que la tormenta 
vista desde estos balcones ^ abortos al abismo, sobre ¡os zarpazos 
salobres que hacen trepidar a % pe^es graníticos y los 1/an des 
haciendo lentamente, los ingentes peñones que parecen eternos! 

Andrés CBGA¡^R4 
IV 

Una enmienda (fef Dsimiin Navarro en 
defensa de tps dementes 

g r a n t €? s 0"r%) 

Con motivo de la discusjóa del P?4> 
yecto de ky del Ministro de .Hacien^tt 
proporiiemdo ¡a jubilacián coq «| $Me|^ 
integro para Iqs funcioiiarioi de] Bsúj, 
do que queden ciegos, ntiestro Düpútii 
do ra4'Cal socialista presentó y dl^ffi| 
di¿! la sjgiiiente enmienda que flrn^ 
ron con é] sai« carreligionarios Baesii 
MediB?̂  López IWriga, Jaea, y otros: 

Que donde dice "ceguera o parálisis? 
se diga: "ceguera, parálisis o enag* 
nación mental". ' 

demente, el loco, ese tiene que ir a w 
manicomio que generalmente^ por la or 
ganizacipn ^ctu^l, no suele estar en ar 
n^pníacon el servicio que han de preftaj 
9^ «sos desgr«ciítdos, y ]a famijia se ve 
«Q l9 necesidad, si quiere que ese deudo 
suyo tenga el ouádo necesario y la a«is 

I tencia precisa, de tener que sacrificarse 
para sostenerlo en ese establécimi^j^to, 
en una pensión, en oondi^ione^ de, pre 
ferencia. 

señqr Navarro, 

« , _ , . . , ife^«^ongo eítsi situación de huma 
El Presídante concede la palabra ̂  Uidad, de^^raordinaria humanidad a la 

•>» * 

I'IJ! Ui«,UJ, l l . . . . . ' 

Paí tillo Radic^SM^ 
Qgngrffo extraordinario 

,,E| Comité Ejecutivo Nacional del i ta de la sesión «n que se nombrara «I 

El Sr. NAVARRO: Señores Diputa 
dos, yo tengo iní felicitacióoi mas entu 
siasta para el autor del proyecto por 
que responde a un sentido e^traord[lna 
riaraente humano al protejér a'lqs s€r«s 
que pierden la .vista en e] servicio ^ | 
Estado. Pero hay ot̂ QS funcioaarioa 
que ^fren enfermedades de una VÍ^II¡(: 

ficación más, grave para ello» y p f̂̂ y 
IQS suyos; este «s el easo de jos demiER. 
tes, Los ciegos, precisamente por «se< 

Cámara. Los dementes son pocos y vi 
ven mucho menos tiempo que los cié 
gos. Creo que merecen mas ^a,mi«^r.a 
ción y más afecto frfliterníii. de ^sta Cá 
mari; r^^ublican^ qite si en algo tien^ 
que distinguirse 4e Cámaras at^^ioies 
es en el a,f ̂ ctq y «P ^l cariño que siente 
fto^. todos Í9? españp l̂eSj a los cuales <ia>n 
s^era de una vez—\qt <]jufc ̂ jaX^s no o.cu 
rrió—congos tiermanos y compafteros <!c 
trabajo coman. Yo pido a la Comisión 
«n <(ste 'Sentido que acepte esa enmien 
da incorporando a los dementes como 

de España, en uso de las atribuciones 
que le confiere el apartado b) del ar 
tículo cuarto de los Estatutos, ha acor 
dado en sesión extraordinaria celebrada 
el día 22 del mes actual^ la celebración 
del segundo Congreso extraordinario, 
en la Ciudad de Murcia, durante lOiS 
días 20, 21 y 22 del próximo mes de Fe 
j^ero^ y con el siguiente "orden del 
día": 

Primero.-—Posición adoptada por el 
señor Botella en relación al plajiteamien 
to en el Congreso,del proplema de la 
disolución de determinadas Congrega 
ciouf s Religiosas. 

Segjindo.—^Actitud de la Agrupación 
Local de Madrid con motivo de la men 
cionada actuación del <señor Botella. 

Tercero.—Actuación de la Minoría 
Parlanteatarift, 

Dfe, ismt^}fi^\a^ dii^í»f^,,eií; ^:^:* 
H ~ »|)»rtadó #^ # 1 artícelo i^ttitseo, V^, 

II 4« los Estatutos Generales del Parti 
do, ao podrán' tdmar p&rte en el Con 
gfeso las Agrupaciones Litíales que no I 
reúnan las coildicionei» siguientes: | 

Prirareai.—^Tener liquidadas, antes del ^ 
qunce de Feprero, en las oficinas del ' 
Partido, Fernanflof, 4, entresuelo, cen 
tro izquierda, las cuotas que tengan, al 
descubierto con la Tesorería del Comité 
Ejecutivo Nacional hasta el 31 de Di 
ciembre de 1931 

Segunda.—Haber entregado antes de 
|ai fecha anteriormente indicada, y en ) 
las mencionadas oficinas, relación'no 
mi|u4 ^t>iii\v)i4/?i y certificación d«l ac 

so. 
Las representaciones que lleven ál 

Congreso la delegación de votos colee 
tivos 'han de ser directas de las Agru 
paciones Locales y no s^rán admitidas 
las indirectas de Agrupaciones provin 
cíales. 

En el caso de ser varios los iDelegados 
nombrados por una Agrupación Local, 
solamente vendrá facultado para emitir 
los votos, utío de ellos, y ©sta ci|-cwt|S 
tancia figurará en el acta de la sesión 
en que se acordó el nombr«niento de 
Delegados. 

El número de votos de cada agrupa 
ción, será igual al número de afiliados 
por los que st haya cotizado al Comité 
Ejecutivo Nacional hasta el 31 de Oí 
ciembre último. 

Igualperi^ podrán asistir a «Me C<M> 

orf^ni^iÉioS' 7 peri»0^Ü^Étn^'^^'-$e'i^ 
terminan en el artículo tercero de los 
EMat^tos. 

Madrid 28 de En«PO de 193a, 
V o B.o 

El Presid«nte 
JOSÉ SALMERÓN 

El Secretario General 
F. GORDON ORDAX 

(Un brevCj publicaremos el proyecto 
de Reglamento para el mi&mo.) 

SI NUESTROS LECTOÜBS TIE­
NEN ALGUNA QUEJA, DE NÚES-
LLÁMENOS AL TELEFONO Itt l 
Y SE CORREOHIA. 

sentido humanitario, encontraron pron»! beneficiarios de esa disposición, |jl«da 
to hombres que se estregasen a buiscar { anát. 

iSl Pj^sídente de la Comisión de H^ 
cienda, señor Marracó dic^ que estima 
justisima \i. petidóin del señor Navarro 

i p^o que a} ampliar el alcance de) pc9 

|»i¡>¿í&moí pierjudicar a los ciegos. ^ 

El señor NAVARRO: Mi cariño ha 
j cía Jos ciegos me impide que yo haga 
i obstrucción a la aprobación de este pro 

Uñ procedimiento para «iducarlos, para 
que pudieran no sojamei^tg ^ r íktt}es a 
la Hutnanidad, a |a sociedadi enqúe YÍ 
vían, sino para que pudieran experÍQ^fl 

ma.utilidad y p a r a q ^ e ' n o Uegafíi^^i|. 
sentir Ja amargura de sq inutilidad- Be 
ro, señores Diputados, ¿y los demente», 
y los que han perdido la razón siendo 
funcionarios del Estado?. El ciego pue 

' yecto de ley 
de viVir muchos anos y el Estado tiene . . _,, . . . 

, ., j , j • j . I SPjamente huibiese querido que en 
que seguir sosteniéndolos; ^e§gTaciaq« , , . • ? . , T̂  „ 

^ , , . ! < • ' ' • ' *Sa laguna—como ha d'Gho el Presiden mente el enajenado suele vmr muy po | ;> * ^ 
co tiempo. Yo recuerdo casos muy pré | 
ximos a mí, de compañeros profesioaa 1 , *. . .. 
, , í - j j . ' l a pomisíon estnna que el sostener mi 
les que han sufrido ?*a demencu y, qu? , • ;! j ' ^ ^ ^ . , , 
i,„_^.i„^>.,... ..eo :.: u : » ' . : . . -_-_: i enmienda puede ser obstáculo para la 

te df la Comisióji-^ue fho r̂a se llena 
hubieran entrado los dementes; pero sí 

han dejado su 4íasa, suhpg^r fn,«na mi 
seria y en una situación ro«cho peor que 
podría dejarlo el ciego, Porque el cieg» 
sigue en su casa alimentado por los su 
yos, mejor o peor alimentado, pero ej 

j aprobación del dictamen tal como está, 
? yo la «tiro, aunque lamentando que ̂ s 
, tos desgraciados no alcf^j^;^ a no go 
' cen. de ̂ sQs b^nefi^os. 

Aquella tarde rica de sol, de pri 
mavera, se deslizaba tranquila y 
plácida. En el alto cielo no se veía 
una nube, ni en los adentros de 
uno había un resquemor siquiera 
que empañara la dicha de aquella 
tarde que se nos metía inundando 
el alma de contento. 

Los chiquillos runruneaban, me 
morizando las lecciones; otros, po 
co estudiosos, protestan(k) de aquel 
martirio de enterarse de lo ajeno 
sin querer saberlo, sin tener ganas 
d^ $ a ^ r aquello, dieron suelta jilo 
cada a los. b r a v o s ; corceles 
de su inquietud., y a n d a b a n 
rg^plcáeaba^tl .«^r^ el b o s c ^ dé 

EQCísâ  pieligroso, sin querer ni p>o, 
der haqar caso de aq^el Maestro 
que, en balde, trababa inhábilmen 
te dé l^a«efloa estar quietos. 

Paseaba «1 Maestifa. Estudiaba 
el Maestro en és(6 laboratorio hér 
imoso,. su gran laboratorio, la Es 
cti^fe, eompr€ndien<ÍQ tanto, averi 
g;uandQ tantos 

De prdnto, cruzó una sombra la 
puerta, Y llegó un hombre rudo, 
asperete, a ella. Los chiquillos jwi 
raron-

"¿Dá usté su pei^ .so?" ; áxio, el 
hombíe, qtjie llegaba-. j 
\ "A'i^íante", contestó el maes j 
trq, dij-%-imdose en busca del visi 

/tatito. 
Como movidos por un secreto 

resorte, los muchachos, se le-vaia 
taran, quedando fi^i^i!^. A unía 
voz, de nu^yft topaa^po asiento, i«i 

I Xd^^. a j u ^ u ^ s la^ps Qti^ ocupa ^ 
I rap, los hijp^ d<e W^ bí)(Híbre. 

El M.â ŝ tr<>. te saludó afectuoso, 
le píXeQÍó vina silla «« la tariirta, 

¡y se aban<i (^ pesado e^ el viejo 
sillos», que crujió al recibirlo. 

**tlsted dirá, amigo mío", dijo 
aproxin^ándosele. 

"Pos , ná, don Augusto^ qt(ie me 
I he dicho; de ésta si. q^e no. pasa. 
Esta tard^ yay ̂ . \:«r la Maestíro.. 

ij Y 9,0, yaya usjé. a ciree^ (jU? no. es 
Í.k bjen pensap.., y qt^ no he su 
frío, ^PA^• ya «Q-Pueo más, don 
A\^Vts^to (¿e mi cora«ón", Y bajó 
la cabeza^ el pobre, recostándosela 
sobr4 ^l pecho, callando lo que, al 
arrancarla de su alma, arrancaba 

"¿Qué le pasa, mi buen anüga? 
¡Animo!! diga usted", dijp ^\ 
Maestro, adivi^?úndp lo que pasaba 

aquel en el camí» de batalla de 
\hombre. "Vamos, vamos a ver 
*'Un cigarrillo, amigo" Y" le ofre 
ydó la petaca, q i^ el otro rehusó. 

" jDé jane usté, don Augusto. 
No quiero ná. Al avío pronto. Los 
malos tragos, cuanto antes"- Y se 
ipuso de pie, dispuesto a dar pron 
to término a aquel momento doló 
roso. " M e los llevo, don Augusto, 
me k>s llevo, No pueo más, no pueo 
más" . 

Aiquel pobre Maestro sintió so 
bre el rostro un trallazo," que rápi 
damente fué dolor intenso « i «1 
corazón 

"¡ Lo sabía. Lo esperaba. Estaba 
temiéndolo; y siti embargo me due 
le con un dolor profund . Pero 
trii buen amigo... ¿los t r e s ? " 

" I ^ s tres. Todos. Y porque no 
t«Mgo más" . 

"Pero ¿qué va usted a hacer con 
esos dos, el uno de nueve y el otro 
de once?" 

"Ig«3¿ que con el mayor! Y 
¿qué más da, don Augusto, que 
•tengan nueve, ni once ni trece 
años? ¿No es igiKil? ¿Es que, acá 
so, don Augusto, sirve ninguno 
de ellos, ni es justo que un {»dre 
se vea tan precisao de que esas 
creaturas le ayudoa? 

"¿ Entonces r^ 

"En. la casa d* naide, i(^ el que 
l^izo el cantar, no llame naide". 
Los pondré a lo que sea;-a buscar 
yerba, a amontonar la piedra, a 
tecer un haz de leña, a... to que 
sea. No pueo con mis solas fuer 
zas atender a toos. Debo el pan 
que me como, el trigo q t » siembro, 
el harapo que llevo... en fin, no 
quía usté saber". 

" I Qué lástima más grande, con 
te que valen, sobre todo el mayor! 
dijo el Maestro. 

" ¿ Y qué que valgan? Yo bien 
sé qt^, de tener dineros, no se quéa 
ban, como su padre pa estripar te 
rrones. Pero qué se le va a hacer!'" 

"¿Que qué?" Y aquella tarde,, 
el buen Maestro, aquel buen don 
Aiigusto,, mientras desde la puerta 
los veía pertkrse, retirarse dé la 
Escuela, soñó con que un día, esta 

I £s&a% <le todos, no dejaría perder 
^ se fa, gran riqueza, el gran tesoro 

de sus hombres. 

Enrique G A L L E G O 

De Instrucción 

Marcelino Domingo dice qu« ac;pil^ 
cupa degarant)¿ar la ocnitnqidad de Y» \ 
estudios de primera y segunda ensefUn 
«a, que antes estaban a cargo de lo* 
jecuitas, pudiendo es*éar seguro Jos pá 
dres d« los alumnos internos de qtx 
éstos estarán seguros. 

Dijo que el subsecretario marchará a. 
Badajoz y Sevilla para reorganizar los 
colegio? que radican en aquellas provin 
cías, y esperaban que se solucionará la 
huelga de la Normal de Maestros por 
haber sido disuelta la Escuela Superior 
del Magisterio, creándose la .Facultad 
de Pedagogía en las Universidades, 

EN SEOmDA r M M : ^SCRI 
TQ PE\AinX>mO 9m A 1,A 
anvFECffiRAqoN OH. SÜGU 
TOt :¡ÍíllMWri .fWN?^-' 
téb<AMPO. 

uivocacion 
protestada 

f Bilbao,.2 m. 
j ; ¡Con motivo de la muerte de don Fede 
4x0 Echevarría algunos centros izaron 
sus banderas a media asta. 
,í -En el Club Náutico se equivocó el con 
|ierje izando la bandera monárquica en 
lugar de la republicana, congregándose 
dri gran gentío que produjo gran escán 
« ^ que obligó a que aquella fuera sus 
'tifciiida inmediatamente. 

m OMUTA ^%J^k AIKIPLIA 
INFCmNACIOlf tm. BAILE 
QE (ANOCHE EN EL P R I N a 

M&eiá y IQS Jeiuitas 
Barcelona, a «^ 

Eü señor Maciá cree que el Ob | 
iservatorio del Ebro y ^1 Instituto 
IQuímicQ 4e los Jesuítas, deben ser 
i^litregados a la Generalidad. 

En este sentido se ha dirigido 
al Gobierno, 

ffí^if^ 

tallereí 
Bamjcma, 2 m. 

En la calle de Platerías, cinco 
desconocidos dispararon contra el 
director de los talleres de fundi 
ción Girona don Jaime Psrat, hirién 
dolé gravemente, de un balazo én 
la cabeza. 

Los agresores huyerewr. 
En la fundición existe un con 

flicto por el despido de obrero.s a 
los que el seííor Prat amenazó ha 
ce unos días. 

Jnsísteii los 
propietarios 

Jaén, 2 m. 
Continúa estacionaria la situación 

por negarse los propietarios todavía a 
satisfacer la.s multas impuestas. . 

Así se hace 
Valencia, 2 m. 

Han sido detenidos 109 jndocumenta 
dos a los que se cree complicados en la 
última huelga revoluóonaria. 

'•'! ''StfÍi!Ws*C^Sg;; 

O de soictdio 

T£LEP(»iO DE "JI»<ReiA", Mil 

San Sebastián, 2 m. 
Cortándose las venas de una. muñeca 

intentó suicidarse por tercera ve« el 
pistolero Vixasante qve mató al señor 
Cayuela, gerenl» 4e Ip* ferrocarriles 
del Norte. 

Muerte de un demente 
Palma. 2 m. 

En Jutmayor, la Guardia Civjl 
cercó la casa donde se resistía e} 
deiaenté Sebastián Páitchcrt. 

Este resultó muerto-


